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“No nos dejes caer en la tentación”.   

 

¿Cuál es esa tentación? Sabemos “dónde nos aprieta el 

zapato”, cuál es el “talón de Aquiles” donde nos volvemos más 

vulnerables. 

También somos conscientes que esas limitaciones superan 

nuestras fuerzas y necesitamos contar con la ayuda del Señor. No 

se trata de transferir nuestra responsabilidad, sino de pedir ayuda. 

Dios acompaña, fortalece, orienta, pero no nos suple.  

Llama la atención que el Papa Francisco pida tan 

insistentemente que recemos por él. Seguramente su conciencia de debilidad es tan profunda 

como su confianza en Dios y su empeño por promover una vuelta de la iglesia a sus fuentes 

evitando la tentación de “dejar todo como está”… 

La tentación más frecuente no es la de hacer el mal cuanto la de no comprometernos 

con una vida coherente, evangélica, carismática…Pidamos ayuda a nuestro Padre para no caer 

en la tentación del inmovilismo. Pidamos unos por los otros.  
Danilo L.F.C. 


